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Liturgia

Santoral

Del 29 de julio al 4 de

Agosto

17º Domingo del tiempo ordinario (C)

1. Oración inicial
2. Lectura  Lucas 11, 1-13
a) Para ayudar a la comprensión del pasaje:
El pasaje evangélico está subdividido en tres
secciones:
vv.1-4: la oración enseñada por Jesús
vv. 5-8: la parábola del amigo inoportuno
vv. 9-13: la enseñanza sobre la eficacia de la oración.
b) El texto:
1 Estaba él orando en cierto lugar y cuando terminó,
le dijo uno de sus discípulos: «Señor, enséñanos a
orar, como enseñó Juan a sus discípulos.» 2 Él les
dijo: «Cuando oréis, decid:
Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, 3
danos cada día nuestro pan cotidiano, 4 y
perdónanos nuestros pecados, porque también
nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no
nos dejes caer en tentación.»
5 Les dijo también: «Si uno de vosotros tiene un
amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice:
`Amigo, préstame tres panes, 6 porque ha llegado
de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo qué ofrecerle’, 7 y aquél, desde dentro, le responde: ̀ No
me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a
dártelos’, 8 os aseguro que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, se levantará para que deje
de molestarle y le dará cuanto necesite.
9 «Yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.10 Porque todo el que
pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abrirán.11 ¿Qué padre hay entre vosotros que, si
su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; 12 o, si pide un huevo, le da un
escorpión? 13 Si, pues, vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos,
¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan!»
3. Un momento de silencio orante
- Como los discípulos, también nosotros nos reunimos en torno a Jesús que ora en solitario. Recojamos
en torno a Él y en Él, todas nuestras energías, cualquier pensamiento, toda ocupación o preocupación,
las esperanzas, los dolores...
- Hoy somos nosotros aquellos discípulos que ven rezar al maestro y se dejan fascinar de su oración,
que evidentemente es muy especial.
- Hoy sus palabras son para nosotros, su invitación a fiarse del amor del Padre, se dirige a nosotros,
presos muchas veces de nuestras cosas, muchas veces envuelto en la búsqueda del «todo y pronto»,
encadenados de miles de cosas, que luego (pero sólo «luego» cuando un acontecimiento nos hiere)
descubrimos que verdaderamente son superfluas...
- Hoy nos toca ponerle voz a la oración del Maestro: Padre, sea santificado tu Nombre...
4. Algunas preguntas
Aprovechemos la ocasión para preguntarnos sobre nuestra oración:
* ¿Qué es la oración para mí: una obligación? ¿Una pausa para la búsqueda de mi mismo? ¿La
presentación a Dios de una lista de peticiones? ¿Un descanso en compañía del Padre? ¿El diálogo
sencillo y confiado con Aquel que me ama?
* ¿Cuánto tiempo dedico a la oración: cada día algunos momentos? O, más bien, ¿cada semana o
una vez al mes? ¿Ocasionalmente? ¿Sistemáticamente? ¿Espero el «sentir deseos « de rezar?
* ¿De dónde parte mi oración: de la Palabra de Dios? ¿Del santo o de la festividad litúrgica del día?
¿De la devoción a la Virgen María? ¿ De una imagen famosa o de un icono? ¿De los sucesos de mi
vida o de los de la historia del mundo?
* ¿Con quién me encuentro cuando rezo: mirando a lo profundo de mi mismo, en la oración hablo
con alguien al que siento como juez o como amigo? ¿Lo siento «igual que yo» o lo considero «santo»,
infinito o inalcanzable? ¿Está junto a mí, o lejano e indiferente? ¿Es mi Padre o es mi patrón? ¿Se
ocupa de mi o «va a sus cosas»?
* ¿Cómo rezo: uso de modo algo mecánico fórmulas prefijadas? ¿Rezo con versículos de salmos o
de otras páginas bíblicas? ¿Con textos litúrgicos? ¿Prefiero una oración espontánea? ¿Recurro a
largos textos de bellas palabras o prefiero repetir una breve frase? ¿Cómo utilizo la «oración del
Señor»? ¿Me recojo con frecuencia para invocar a Dios en cualquier necesidad o a alabarlo en la
liturgia o a contemplarlo en el silencio? ¿Consigo orar mientras trabajo o cuando estoy en cualquier
lugar o sólo cuando estoy en la iglesia? ¿Consigo hacer mía la oración litúrgica? ¿Qué puesto tiene
la Madre de Dios en mi oración?
5. Una clave de lectura
El pasaje presenta la oración como una de las exigencias fundamentales y uno de los puntos
cualificadores de la vida del discípulo de Jesús y de la comunidad de discípulos.
6. Un momento de oración: Salmo 104
7. Oración final
Padre bueno y santo, tu amor nos hace hermanos y nos anima a reunirnos todos en tu santa Iglesia
para celebrar con la vida el misterio de comunión. Tú nos llama a compartir el único pan vivo y
eterno que se nos ha dado del cielo: ayúdanos a saber compartir también en la caridad de Cristo el
pan terreno, para que se sacie toda hambre del cuerpo y del espíritu. Amén.

San Alfonso de Ligorio

Santo de la Semana 1° de Agosto

San Alfonso nació cerca
de Nápoles el 27 de sep-
tiembre de 1696. Siendo
aún niño fue visitado por
San Francisco Jerónimo
el cual lo bendijo y predi-
jo para él grandes ben-
diciones y sabiduría. A
los 16 años, caso excep-
cional obtiene el grado
de doctor en ambos de-
rechos, civil y canónico,
con notas sobresalientes
en todos sus estudios.
Para conservar la pureza
de su alma escogió un
director espiritual, visita-
ba frecuentemente a Je-
sús Sacramentado, reza-
ba con gran devoción a
la Virgen y huía de todos
los que tuvieran malas conversaciones.
Su padre, que deseaba hacer de él un brillante político, lo hizo estu-
diar varios idiomas modernos, aprender música, artes y detalles de la
vida caballeresca. Como abogado, el santo obtenía importantes triun-
fos; sin embargo, no lo dejaba satisfecho ante el gran peligro que en
el mundo existe de ofender a Dios.
Por revelación divina, San Alfonso abandona todo y decide convertir-
se en apóstol incansable del Señor Jesús. La tarea no fue fácil; tuvo
que enfrentar, con gran lucha espiritual, a su padre y familia, a sus
amigos y así mismo. Al fin, a los 30 años de edad logra ser ordenado
sacerdote, y desde entonces se dedicó a trabajar con las gentes de
los barrios más pobres de Nápoles y de otras ciudades, a quienes les
enseñaba el catecismo.
El 9 de noviembre de 1752 fundó, junto con otros sacerdotes, la Con-
gregación del Santísimo Redentor (o Padres Redentoristas), y siguien-
do el ejemplo de Jesús se dedicaron a recorrer ciudades, pueblos y
campos predicando el evangelio. Por 30 años, con su equipo de mi-
sioneros, el santo recorrió campos, pueblos, ciudades, provincias,
permaneciendo en cada sitio 10 o 15 días predicando, para que no
quedara ningún grupo sin ser ins-
truido y atendido espiritualmente.
San Alfonso fue un escritor muy
prolífico; al morir dejó 111 libros y
opúsculos impresos y 2 mil manus-
critos. Durante su vida vio 402 edi-
ciones de sus obras.
En 1762 el Papa lo nombró obispo
de Santa Agueda. San Alfonso,
quien no deseaba asumir el cargo,
aceptó con humildad y obedien-
cia, permaneciendo al frente de la
diócesis por 13 años donde predi-
có el Evangelio, formó grupos de
misioneros y dio catequecis a los
más pequeños y necesitados.
Sus ultimos años fueron llenos de
sufrimientos y enfermedades dolo-
rosas; el santo soportó paciente-
mente todos estos males, rezando
siempre por la conversión de los
pecadores y por su propia santi-
dad. San Alfonso muere el 1 de
agosto de 1787, a la edad de 90
años. El Papa Gregorio XVI lo de-
clara Santo en 1839. El Papa Pío IX
lo declara Doctor de la Iglesia en
1875.

Santa Marta, Virgen
29 de Julio

San Pedro Crisologo
30 de Julio

San Ignacio de Loyola
Beata Zdenka Cecilia

Schelingová
31 de Julio

San Alfonso de Ligorio
1 de Agosto

San Juan de Rieti
San Eusebio de Vercelli

San Pedro Julián Eymard
2 de Agosto

Beato Agustin, Obispo de
Lucera

3 de Agosto
San Juan Maria Vianney,

Cura de Ars
4 de Agosto


